
/" 
J; 

r . 
,¡ ;¡, 

' .. 
! 

>., l ' .. . ~ 
q 

' 

r- l,~ •. ., ,...: 
1..1 

' li 
s: 

~-'),. 

•" 

,·; 
,' 

:'':11 

• 

• •. 
~; 
~•· 

-112-

Sr. General D. Leonardo. Marquez. 
Habana 6 de Octubre de 1869. 

Muy Sr. mio: 
Contesto la oarta de Vd fecha de ayer en q t1e se sirve 

preguntarme si recuerdo que al regreso de la espedicion de 
V d. sobre Puebla en Abril de 1867; en la primera J t1nta 
de ministros presidida por V d., se resolvió que D. Santia­
go Vidaurrí que funcionaba de Ministro de Hacienda y Pre· 
eidente del Consejo de Ministros, nombrado por el Empera· 
doren 19 Je Marzo del mismo año desde Querétaro, es decir, 
muy pocos dias ántes, se resolvió sn marcha para Querétaro 
con la tropa de la frontera para llevar cáp,nlas y otros efec­
tos de guerra, para cuyo efecto se pnso á sn disposicion lo 
que babia en los almacenes de Méjico; y que además se en. 
tregaron veinte y seis mil pesos á las espresadas fuerzas da 
la frontera únicos que babia existentes en aquel dia proce· 
dentes de un préstamo; y que se remontó su cahaller!a con 
los caballos que se recogi8il:on á los vecinos de la capital. 

Sin embargo del tiempo transcurridn de acontecimien­
tos que quisiera olvidar para siempre, recuerdo efect.iva­
mente la exactitud de lo que V d. dice y llevo referido. El 
Sr. Vidaurri que ali! como he dicho funcionaba de Ministro 
de Hacienda y Presidente del Consejo, nada se le podía exi­
gir como general ni como militar; pero se manifestó anima­
ao para emprender la marcha á Querétaro: mas ni dia si­
guiente que vió el movimiento violento que sobre Méjico 
hacion las fnerzas contrarias que habian triunfado en Pue­
bla para lo que les ayudaba muy bien 1m buen trecho de fer­
ro-carril que tenian á sudisposicion. y que supo que fuerzas 
de los sitiadores de Querétaro bastante numerosas estaban 
en observaciou de la guarniciou de Méjico no á muy larga 
distancia; se desanimó retirándose á su casa sin volver á h­
blar mas del asunto, ni tampoco volvió al Ministerio. 

Es cuanto puedo decir á V d. en respuesta de su cita• 
da carta, reiterándole mis consideraciones. 

Nicolcu de la P ortt1la. 

Ji 
1 
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Nada se perdió con que dejara de verificarse la marcha 
de Vidaurri á Querétaro. Yo accedí á ella únicamente 
por condescendencia y para evitar que algun dia la ca. 
lumnia tomase el pretesto de mi resistencia para hacerme 
un cargo; pero bien seguro estaba yo de que Vidaurr! no 
llegarla á Querétaro porque era imposible forzar aquel sitio 
con 800 ó 1,000 caballos que hubiera llevado, y esto lo sabia 
él perfectamente, como lo sabe tambien Arellano, y por eso 
ha dicho en este Capítulo que de todos los elementos que 
faltaban en Querétaro, uno solo, el dinero, podia remitirse, 
porque era posible enviarlo en libranzas. 

En cuanto á esto, ya tengo dicho que desde que el Em­
perador me mandó á Méjico acorde con S.M. que Vidaurrí 
fuera el quo se entendiese en todo lo relativo á ese ramo; y 
ya se ha visto que as! lo hacia por cuya razon dispuso el en• 
vío al Emperador de los 150,000 pesos de que habla Arella­
no, sin que yo tuviese ni conocimiento de ello. 

En los últimos días del sitio de Méjico, una noche los 
Sres. Ministro, Irribarren y Sanchez Navarro, á quienes 
pongo por testigos, me llevaron á Santiago donde yo tenia 
establec~do mi cuartel general, unos pequeños pliegos qna 
habian recogido del Correo entreg&dos por el A.dminiiJtrador 
General, que llevaba muchos días de verlos en su oficina, ig• 
norando sn procedencia, 

Todo, estaban dirigidos al Emperndot, y como recon0• 
e! en dos de ellos la letra de mi secretario, y en el otro se re­
conoció tambien que procedía del Ministerio de Hacienda, 
los abrimos inmediatamente y encontramos que eran dos 
cartas miasen que le daba cuenta al Emperador de mi arri­
bo á Méjico y de mi salida para Puebla, y otra carta de Vi­
daurrí dándole conocimiento de lo ocurrido hasta entónces 
y acompañándole una libranza de 150,000 pesos. El día 
siguiente, presenté estos dscumentos al Consejo de Minia• 
tras; y como no era ya posible que la libranza llegase á su 
destino, ni tenia ya objeto porque había concluido el sitio 
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de'Q11erétaro, mandé como era mtural que eTMinfsterio de 
Hacienda recojiese aquella cantidad, qne era propiedad de\ 
Gobierno, y la aplicase á socorros de la tropa, en c•1ya vir• 
tud entregué en pleno consej~ la me11cionada lib,11nza, al én• 
cargado del Ministerio de H•cienda, quien cumplió inmedia­
tamente mi dísposicion. Este es el motivo porque aqui!Ua 
cantidad volvió á las arcas nacionales. Aqui se vé há,ta 
cuando y porque casualidad tuve yo conocimiento de ello• 
Y se comprende nua vez mas la ignorancia y le. mala fé con 

que habla Arellano. 
Buscando el modo de culparme inventa cuanto le oéur· 

re que puede servirle para este fin. A.n tes ha dicho que la 
Plaza de Querétaro sucumbiria falta de municiones por mi 
culpa; y ya hemos visto que no solo no le faltaron durante 
todo el tiempo del sitio, sino que todavla de•pues de conclui• 
do, el enemigo encontró la existencia que queda mencionada. 
.A.hora dice qne sucumbió la Plaza por falta de dinero que 
la habria salvado si lo h11hiera tenido. En primer lugar, 
sin necesidad de la libranza, y por el derecho de la guerra 
se disponia en Queréhro de cuanto dinero se enéontraba 
así es que el que se dejara de recibir aquel documento no 
era un obstáculo para disponer no solo de ,su importe sino de 
cuanto numerario se encontrara en la Plezn, porque ante la 
salvacion de la patria, del Emperador y dél ejército desapa• 
redan todas las demÁS consideraciones: porque e':tistia una 
ley del Imperio que autorizaba para ello al Geíe de laR ar· 
mas en una plaza sitiada; y porque el der~cho de gentes, los 
autores militares, las leyes de la guerra, y todas las de¡ 
mundo relativas á este objeto, conceden igual autorizacion 
en esas circunstancias. A.sí es que la libranza en euestion 
no iafluia en nad& para el fin de que se trata. 

Y en segundo lugar es menester reflexionar que el dine. 
ro baria falta para cubrir los gastos necesarios; pero no pa· 
ra romper el sitio po1·qne esto no se hace con dinero sino con 
balas y bayonetas. Y miéotras mayor fuese la falta del pri · 
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me,·o mayor debia ser el empeñ) en ~brirse paso con las se• 
gundas p'tra salir cuant3 áotes de aquella d1f1cil s:tuacion. 

Lo q11e hizo falta en Querétarofué una horca en que col• 
g•r á A.rellano que por discoh,, ignorante y presuntuo,o lle• 
vó la sitnacion á aquel estremo. 

Ya he probado en mi manifie,to que sosteniendo yo el 
•!t'.o de Méjico no solo pr~sté al Emperador y ,í. sus tropas 
silladas en ls],,erétaro nn servicio de la mas alta importancia 
d~teniendo i Porfirio Díaz á las puertas de la capital, é im· 
p1d:endo que marchase á Qnetéraro á resolver la cnestion in• 
mediatamente con el aumento de sus faerz1s como hubiera 
sucedí.Jo luego que hubiera lleg11do, sino qne hice nn~ accion 
de las que la ordenanza declara distinguidas, cuando dice 
en órdenes generales que lo es en un oficial el detonar con 
sus maniobras á fuerzas considerablement, moyore•, con uti• 
li,lad del servicio, mediando al ménos pequeií~• acciones de 
Guerra • 

XVII. 

Dice Are llano en este 9ap!tulo que "mi derrotA en San 
L1renzo,y la dispersion de mis tropas era preciso q•1e fna• 
r~n seguidas del •itio de la capital. En primer lugar que 
DI hubo derrota en San Lorenzo, ni clispers·on ª" mis trop.-

' Fegon tengo probado. Y en segundo, qne preci,amente 
uno de mis objetos principales al march!lr á Puebla fué evi• 
tar el sitio de Méjico. 

Agrega en seisuida "que loego nne yo salí d• Q11erétarn 
el Emperador y Miramon, por la influencia da Arollano es'. 
treeharon tanto su amistad, qua no dejó de unirlos sincera• 
mente ni en el momento de c••r con el pecho despedazado 
por las bala, republicanas." Y yo rlkn qu, siendo asi me 
honra bntn m,• 1111 nombramiento de R •geute y de Ganeral 
en gefe del ejérc·t, naeional, pue•to qn°, si teuien lo á sn !a,l, 
lleno de distinciones al Goneral i\Iiramou no lo nomlH ó á el 
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piez\q de artilleri1 q11e hubiérom~s reunido en el l\cto, si s3 
ejacut,a el movimiento c11enclo yo lo propuse; y finalmente 
cuand~ h \Sta la salida de Querétaro era mas dificil, cntónce3 
la prnpanía A.rellano. 

llay un rroverbio entro nosotros que dice "plan sitiaia, 
pla%z tom1d1," con lo cual sed, á enten le1· que toda. plaz,, 
en citas circUn$tancias qu~ no c11ente con una fuerz1 qu, la 
auxilie, ha de sucumbir irremi,iblemante tardd ó temprano, 
por,¡ue no tiene remedio: la cue•tion es de tiempo. E ,to 
losaba hasta el último recluta ele\ ejército, ménos ,\rellano. 

C,ialq11iera militar, y aun cualq'liera paisano, compien• 
de desdo luego que por grande que sea el valor de los clefen• 
sores de una plaza sitiada, por heróicos que sean sus hechos 
de arrojo sobre el enemigo, por aba,tecidos que tenga sus 
nlmacen. s de municiones, vi veres y forrajes, aun cuando ten• 
ga una seguridad aLsoluta de que no llegará jamis á faltar• 
le el agua ni para la gente, ni para los animales, aun cuando 
tonga una líuea de fortificaciones iuespugrtables, profondos, 
anchos y multiplicados fosos, con lobera,, :nin.a, caballos de 
fri,n, abrojo3 y tola clasa dd obras exte,-iores, hasta el gra. 
do d9 que sea literalmente imposible penetrar en la plaza: 
aun cnando se cuente de sobra con artllleria y arm 1s pcntí, 
ti les, aun cuando haya una e:i:istencia enorme de salitre, azu­
fre, rarbon, plomo, hierre,, cobre y todo cuanto pueda nel!o• 
eitarse ¡;ara construir muoicione-:1, aun cuando tia tenga muy 
buenas fábricas, máquinas y obreros de todas clases, aun 
cuando se tenga la fortuna ele contar con un génio como Are• 
llano, que todo lo improvisa, aun cuando se hayan hecho sa• 
!ir do la p1aza todas las bocas inútileg, y tomando, sin olvi, 
dar una sola tofa, las precauciones que para e;e caso pres­
criben los mej<lres autore, en el arte de la guerra, ni aun asr 
ee puede evitar que sucumba la piar.a, porque el número de 
herido,, enf<rm JS y muertos ha de aumentar todos los diaa, 
Ein que se puedan reemplazar; las municiones se bande conrn• 
mir cocstautemente, lo, víveres y f,¡rrajes han de disminuir · 
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de una minera espantos~, porque segu~os los sitiados de qu11 
no han de recibir socorro, ven á cal I mom9nto q<B pas,, 
acercarse el instante d~ s11 mt1erte, y por hiz trroi q11e sean 
aun cuando es ten ll~no, de vigor y de reiolucion para morir 
he16icamente, y por est,1 r,zm no d•c1iga su moral, decae 
su ánimo con la conviccion de q•1e lncen unl defansn inútil. 
A•I es qne por prolongad,1 q,1e est, sea y por grandds 101 

esf,,erzo• que ,e hag-rn para salvar !rt p'nz,, ha da llegar por 
fin el momt'ub en c¡I1~ co1ul11ya11 tod,ls su~ exi.i.tenciu y 
tenga qua sucumbir, auu culud, no le h,yao tum ,do ñi un 
palmo de ten eno. 

Y si por desgracia hay dentro de In plazl génio, inquie, 
tos y dí,colos, ó algun cobarde qu, siembre la sBaña, y fo • 
mente la discordia, entónces la plaz I t·ene qu~ sucumbir ir 
remi,iblemente aun áut,s que haya acabado da consumir s1u' 
éxistencia,. 

E,tas consideracione1 son 1 ts qus tuve presente,, y esta 
la razon porqus quise que salié,ernos de Q,1erétaro, Si Are. 
llan, no se hubiera opu,st, engañand0 al Emperador con 
msntid,ts promesc1s: si como debia, hubiera re,petad,, mi an• 
tigtt,dad y mi esperieoci,1 en la carrer"' de las armas: si 
h,ub,era recordado que casi siempre hln dado bt1sn resulta· 
do mid planes de c 1mp,iil: si lrnbiora tenido presente que 
nunca he traicionado á la caus, política que he def,ndido: 
si hubiera tij,do su atencion en q11e siempre he sido leal con 
el G,bierno que he l!ostenido: si hubiera cousiderado que es• 
taba yo de tal manera compromatiJo é interes,do en el lm• 
perio, que me encontraba ve1·daderamente identificado con 
él, hasta el grado de que aun h,ciéados,me la enorme injt1s, 
tioia de suponerme de,tituido ,le todo sentcmiento noble," 
bastaba mi conveniencia particular para so,te11er con toda 
la fuerza de mi voluat.d al E,n?erador defandiéndolo ha~ta 
dar la v;da si era necesario; y di, en consecuencia liub[ese de· 
.fado qae· yo acon,ejal'a al :loberano convenientemente, sin 
iavádir secreta y liáj,mante mis f,mcfones, y limiUnlose á 
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no podrán salvarse •in el aui,:"lio de lss tropa• que el Gene­
ral Mnrq,iez, no qub·e ó no puede mmdar sobre el ene\lligo 
que nos asedia." 

"Llegadas las cosas á tal e•tremidad, no es posible es­
perar mas, para emprender clespues una retirada imposible, 
sobre todo cuando su realizacion no es siLO un sueño ó el 
res11ltado de un delirio si se Jleva al terreno de la práctica •. " 

Dice Are,lan~ que "el pensamiento que motivó ~St!l 
carta dirigida al Emperador, se rew1mia en las dos siguien• 
tes proposicione,: 

''Primera. Pmsto qne el triunfJ de las tropas que de­
fienden e•h plaz·,, exije el violento concur•n ne 11na fuerza 
auxiliar, V. Jf. se digr,arcí sa1i,· con 1,000 caballos para obUgar 
al General Marquez á que obre en el sentid<> ya e,presado. ba­
ti,ndo al enemigo que se encuentra sobre el camino de Mé· 
jíco. 

"Segand•. Si V. 1!. no cree conveniente su salida de éB• 

ta plaza, el General Mejía lo verificará con la fuerza y11 di­
cl1•, y se irá á reunir con el General Marqnez para obligar• 
lo á que e)ecule las órdenes qna por V. M. tiene recibida•. 

"E~ cualqniern de los rlos casos, los Generales que tia· 
nen el l1onor de di,igirse á V. :M:. se comprometen á defon-. 
der y conservar la plsz, haaia la llegada del ejército auxi­
liar, y en carn de una de,gracia, hasta que e ,hiendo de una 
manera positiva ¡:, derrota 9•10 pudiera sufrir Muquez, se 
vean ob'ig~dos á romper el sitio por viva ftterza." 

Si los hechos todos Je la vi,la de Arellnno no probaran 
ruficientemente qne es un pésimo militar, si su historia no 
hubiese ya revelado s 1 cadcter ,J,scolo, re~oltoso, traidor, é 
ingrato, si su folleto mismo qne ahonuefuto, no lo µintára 
tan perfectamente, bastaría la anterior comunicacion para 
dt1rlo á conocer: y si mi vida entera, los hechos que han 
pasado á h vista de m's com;iatriotas, los doeum,11tos qne 
poieo, y las mil pruebas que puedo d,,r p•ra destruir cada 
cargo, no fuesen suficiente• para vindicarme, ba,taria la ca• 
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mnnicacion mencionada para llenar este objeto de la manera 
mas cumplida :r satisfactoria. 

Dice A.rellano en una nota colocada al pié de ese docn• 
mento las palabras siguiehtes: "Los redactores de esa propo. 
sicion son Miramon y A.rellano; la habian firmarlo tambien 
losGeneTales Mejía, Castillo, Casanova y Valdes." 

Ahora bien: vamos á examinarla. Dos son sus objetos 
que eternamente honmrcín á su aittor Árel/ano. Uno es visible, 
y el otro es oculto; pero ambos torpes é infame,. 

En el visible se hace creer al Emperador que habiendo 
transcurrido muchísimo mas tiempo del que debiera tardar 
el auxilio de Méjico con que soñaban, había llegado el caso 
de tomar una resolucion enérgica y decisiva para lograr e•te 
fio, y al efecto se proponía la salida del Soberano ó de Me­
jía con 1,000 caballos para obligarme, comprometiéndose á 
conservar la plaza hasta saber que me lrnbiernn derrotado 
en cuyo caso romperían el sitio. 

Al hacer esta proposicion y hablando del auxilio de Mé, 
jico usan de estas palabras "que el General Marquez ns quie• 
reó no puede mandar sobre el enemigo que nos asedia." 

Diez y ocho d1as habían transcurrido solamente desde mi 
salid~ hasta el dia dee,ta proposicion segun tengo esplicado 
Y •u poniendo que despues de mis euatro días de marchn pa'. 
:ªirá la capital: sin hacer la espedicion de Puebla, y traba• 
Jándose en Méjico con la mayor qctividad, en buscar dinero, 
alistar artillería, espeditar las tropa•, montar la caba!leria, 
proveerse de ganado de tiro, construir parque, &c. &c. &c., 
Y aun cuando poniéndose todo á mi disposicion para utili• 
zarlo en el acto, se hubiera arregiado la marcha en solo ocllo 
dias, sin embargo, para recorrer el cam;no hasta Querétaro 
eran indispensables otros ocho, en esta forma: uno á Cuouti. 
tlan, dos á 'l'epeji, tres á San Francisco, cuatro á Arroyo 
Sarco, cinco á la Soledad, seis á San Juan del Rio, siete al 
Colorado y ocho á Querétaro; sin que de estas jornadas pue· 
da doblarse ninguna, mas que la de Arroyo Zarco á. San 
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J uau del Río, y eso solo cuando no se llevan treno~ pe• 
sados, y se marcha en paz sin que haya enemigo qua 
detenga en el camino, y cuando por lo mismo no im­
porta llegar tarde y con la tropa hecha pedazos. De lo con• 
trario es anti-militar; de suerte <JUe, como se vé, sin perder 
un solo momento, teniendo tropas suficientes en Méjico, con­
tándose con todos los elementos necesarios, sin encontrar ni 
un enemigo en el camino qua detuviese la marcha con sus 
tiroteos, y pudiendo atravesar por eomedio de los sitiadores 
y entrar en Querétaro sin que nadie lo estorbara, se necesi­
taban forzosamente veinte días. ¿Cómo, pues, á los diez y 
ocho so engañó al Emperador haciéndole crer que había pa· 
sado tanto tiempo de mas, que era preciso que el Soberano 
fuese en ¡HJrsona para obligarme á lo que yú 1w podia ó no 
que,•ia hacer• ¿ Cómo hubo Generales que fürnaron esa co· 
municacion que prueba la mas crasa ignorancia, y la mayor 
injusticia? dicen que no que,·ia yo ó no pocl-ia, pues miéntras 
no supieran en realidad el motivo porque yo no iba, no de• 
bieron adelantarse á culparme suponiendo q·ue no q,w,·ia, 
cuando debieron creer lo mas natural, q,w ,w podia, ya que 
no pensaron en lo que ora realmente, que no debia, porque 
el Emperador me había mandado permanecer en :Méjico . 

Para que esa comuuicacion fuese mas ritlicula propu:!ÍC· 
ron, que saliesen 1,000 caballos en mi busca para obligarme~ 
obedecer. ¿Qué era ló que pasaba? ¿no q,w,·ia yo i,· ó no po­
clia? En el primer caso ¿habían podido 1,000 caballos obli• 
garme, cuando yo tenia 5,000 hombres de todas arruas con 
una plaza fuerte y numerosa artillería? Y en el segundo 
¡,habrían podido 1,000 caballos vencer las dificultades que yo 
no habia podido vencer con 5,000 hombre,;'/ Esta ref\e'IÍOn 
le ocurre ,;, cnalquiera, mullos:\ _,\_rellano, que como él mismo 
ha dicho, fué el autor do aquel descabellado proyecto, y ol 

redactor de tan ridícul'1 nota. 
Llamo la atcncion respecto de los términos eil que est.-i. 

redactada, porque allí se me acusa ele que yo no poclici ó no 
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que,·i~ inand~r el auxilio. Esto es c¡ue al dirijirse. al Empe­
rador no le dicen que yo no volv,:a con el auxilio que habia 
ido á buscar, sino solo que no lo mandaba. L~ cual prueba 
c01: el mismo dicho oficial de esos Generales que yo no había 
salido de Quarétaro parn volve,· c?n el repetido auxilio ¿por 
qué pues cu,i,ndo esos misn;,os Generale3 inclu~o ~rellano, 
confesaron e.sta ,·erdad en la mencionada comunicacion, se 
l1a tenido fa) empeño en acusarme de que no fní á \Úeréta· 
ro, inventándose toda clase de mentiras, hasta el grado de es. 
cribir Arellano un libro entero lleno (le falsedades, do impro· 
penos y g¡-oserias, únicamente para difamarme, cuando sa· 
be perfectao;,.~nte que no es cierto nada de lo que dice? 

Pero lo mas tonto, ó mejor dicho lo mas malicioso de fa 
comuniyacion qtw vengo refutando, es el final en que se ofre­
ció al Soberano rompe1· el sitio á. viva faerza luego que se 
supiera que habia yo sido derrotado: es decir que lo que se 
consideró im,posible cuando yo lo propuse, que teniamos 9,000 
hombres floridos, y el camino de Cela ya á nuestra disposicion 
co,mo lo he demostrado ántes, sin heridos, sin obstáculos y 
con nuestras tropas de refresco, llenas de vigor y de entu. 
siasmo se ofrecía al Emperac)or l1acerlo con ·4,000 que sali• 
<los los 1,000 caballos, quedaban eu la plaza segun la cuent<i 
de Arel)ano, estando en esa época, ya los soldados agobiado• 
por la fatiga, el hambre y l~s penalidades; y ¡,ara contar con 
ménos fuerza, cuando se tenia esa iclea, se comenzaba por sa• 
car de la plaza 1,000 hombres de caballería. 

Por otra parte ¿cómo es <JUe cua,;do en tiampo hábil 
propuse la salida con los 9,000 hombres se cop.sidl}rÓ ii;nprac· 
ticable, ~segurando A rellano al E\Upe;ador que en el mo,men• 
to de comenzar nuestro movimi,mto seriamos hecb,os peda. 
zos por el e110migo; y un mes despues, cu~ndo el sitiador 
hab.ia aumentado considerablemente sus fuerzas, estrechado 
el sitio y multiplicado los obstáculos, el ll'Í•mo Arellano que 
había perdido ya á su pátr.ia, al Mon.arca y al ejército, pro· 
ponía á S. M. que cou solo mil caballos rompiese el si~io y 
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y si por desgracia llegamos á, sucumbir, quiero tenel' en el peli­
gro ~omun, tambien la parte que me corresponde." 

Dije ántes q'!e el objeto oculto de Arellano "al preten· 
der que el Emperador saliese de Querétaro era el de inducir 
al ejército á una capitulacion vergonzosR; y como tengo h, 
costumbre de probar todo lo que digo, lo hago aquí, con las 
mismas palabras de A.rellano ·que sienta en seguida de la 
contestacion del Emperador, dicen así: "Por desgracia, el Ge­
neral Mejía no llegó á salir á la plaza. Mezquinas pasiones 
é intrigas que tenían por objeto itna capitulacion, aniquilnron 
el único medio que quedaba &c.. . .. .................... . 

Lo mismo que los de Qnerétaro estuvieron allí sitiados 
setenta dias, estuvieron en Méjico otros setenta, los vali~ntes 
á quienes tuve la gloria de mandar; y apesar de que no te­
níamos al Emperador en la plaza;, no obstante que desde el 
15 de Mayo los mismos sitiadores nos noticiaron la pérdida 
de Quetétaro: sin embargo de que seguimos paso á paso los 
acontecimientos de aquella desgracia hasta saber la muerte 
del Soberano: estando plenamente convencidos de q ne todo 
había concluido y no nos quedaba recurso alguno; y tenien­
do la creencia de sucumbir bajo la cuchilla del sitiador, no 
capitulamos: no hubo allí, gracias á Dios, ninguno que tuvie.­
se tan cobarde pensamiento; las puertas de la capital como 
si fuesen de pesado bronce carcomido en sus cimientos c•· 
yeron por su propio peso, sin poder evitarlo, y el sitiador ha. 
116 en sus puestos á los defensores de Méjico, cou los ojos 
abiertos y la espada en la mano, empuñando el fusil y al pié 
de sus cañones, teniendo la frente levantada, su mirada mar· 
cial, sereno el rostro, y e\ corazDn tranquilo, resueltos¡\ su­
frir la suerte de la guerra, como soldados leales que habian 
cumplido su deber, y como buenos mejicanos amantes de su 

pátria. 
Y a tengo dicho que en Querétaro no se necesitaba de la 

1ibrl\D,'Za de Vidaurrí para conseguir dinero, puesto que la 
fuerza de las circunstancias autorizaba para ello sufici_ente. 
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menle; y como en este momento hallo comprobada esta ver­
dad por las palabras ele A.rellano, voy á repetirlas á fin de 
que se vea que tengo razou en lo que digo, hélas aquí: "La 
escasez de dinero, tambien era cstraordinMia, y con suma 
t!ificultad se conseguía clia,··icunente, una parte de la cantidad 
neces~ria pcira pagar los cuerpos/' Es decir que, aunque 
con dificultad; pero se conseguía lo necesario cl-iariamente. 

Mas adelante 'estampa Arellano estas palabras, quo son 
muy notables y deben téDBrse muy presentes. 

, _,,En el ejército que ¡¡i •e sospechaba la traicion de que era 
nct1ma el en:tu~iasmo se eatingnia gradualmente, y el Em­
perador pura sostenerlo en sus soldados v revivir eu ellos la 
moral perdida, tuvo que _recurrir á tod;s las estratagemas 
que son permitidas en el derecho de gentes; con este fin, y 
confi~ndo en la probabilidad ele que el General Mal'quez ya 
catana c~rc: de Querétaro, el nuevo yifc ele Estado Mayor, da. 
ba autonzactas con sufirnw, y con s1, carácter oficial noticias 
falsas anmwianclo la llegada ele los ciuxilios tan largo tiempo 
esperados. El Emperador y los Generales Mitamon y .Are/la. 
no propagaban estas noticias y garcintbaban la exact·ituá de 
ellas pam obtener el res1'ltado propuesto, durante el último pe­
riodo clel sitio. El Emperador se vió obligaclo cí inventa¡- el 
texto _dc con'.1inicaciones que fi~iitt hauer recibido de !Jlarquez y 
ele '.7,dau¡-r,, ?J en las cuales estos le pal'/icipabcm r¡ne. pronto es. 
tarian sobre las.fuerzas sitiadoras y le daban noticia de la or­
ganizacion que habían clado á, sus tropas. Estas com11nícacio­
nes fueron certi/icaclas y publicadas por el geje de Estado Ma-
11,º~ para dar cí su contenido toda la fuerza de la verclacl, Los 
/dices acontecimientos que ellas anunciaban.fueron celebmclos 
con repi~ues y salva~ de artillería, la multitud acojia esta de­
mosti-acwn con entusiasmo d';c." .. 

~quí te~emos confesado por ¡r~ÍI~~~-, ·; ·;;;b;d; ~~~· ~; 
~oletm ~fim~l de Querétaro de aq ttella época, que se enga· 
naba al eJérc1to respecto de mí; publicándose noticias falsos 
relativas ,Í mi arribo á aquella ci11dad, é ·inventándose comu• 
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/i.a./,ia de mandar? ¿no escribió S. M. el 29 .de Abril al Sr. Iri· 
barren la carta que dejo citada, en la cual dijo el Soberano 
que quedaba enterado de estar yo sitiado .en Méjico, Y'?ª 
mandó de ]a manera mas .termina1;ta y precisa, que defend1e· 
se la capital hasta que S. M. fuera auxiliarla? Pues entóncas 
¿cómo es que ocho días des pues de enviada esa ca.rta, i:ne ha­
bía de prevenir que marchase á Querétaro, cuando s~~1a per· 
fectamenta qne no podía yo hacerlo porque estaba sitiado en 
]a capital? ¿cómo es que teniendo el Emperador conocim'.en­
to de esta imposibilidad, así como de qne estaba yo cumphen· 
do con mi deber, y batiéndome de dia y de noche, habia de 
hacerme responsable de lo que sucediese en Querétaro, que 
no me era posible evitar? ¿ Cómo es que, segun dice A.rellano 
á continuacion de la carta, dos dias des pues de enviad8, esto 
es, el 10, ol Emperador de acuerdo con Miramon y A.reldl~no 
formó la resolucion de romper el sitio, cuando la carta ice, 

que esperaba mis noticias? . _ 
A. primera vista se descubre, ó que no es cierta la ex1s• 

tencia 'de esa carta, ó que el Emperador no queriendo por 
falta de confianza en A.rellano revelarle la situacion que yo 
guardaba, dejó que escribiese todo lo que quisiera. Y á fé que 
se lució el tal Secretario al redactar ese documento, porque 
en él lo mismo que en todo lo que hizo dió una prueba pal­
maria de su elevado talento, de su vasta capacidad, de su bue­
na inteligencia, de su génio militar, y sobre todo de su buena 
fé. ¿ Cómo creyó q11e podría atravezar la línea de los sitiado• 
· res de Querétaro, y llegar hasta Méjico sin nove:dad, el cor· 
reo que mandaban con esa carta acompañando á ella ejem­
plares de los decretos dados por el Soberano, cuando la mas 
pequeña comunicacion 1·educida en su tamauo al último ea­
tremo era casi imposible que pasára? ¿ Cómo tuvo corazon 
A.rellano para exponer as\ alinfeliz correo, teniendo la segu• 
ridad de que ni le era posible ocultar pliegos tan grandes, 
ni babia la menor duda en que lo fusilaría el enemigo inme· 
diatamente que se los encontrára? De suerte que lo manda-
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ba á una muerte infalible. Y ¿cómo le hizo firmar al Empe. 
radar una carta en que me prevenía que diariamente le man• 
das0 tres correos escoltados por 25 6 50 caballos para que 
pudiesen penetrar en la plaza por sorpresa? ¿qué, de vera• 
creyó que esto era posible? ¿quiso burlarse del Soberano? 
en el primer caso, A.rellano es un imbécil, en el segundo es 
un traidor, ¿dónde ha visto ó dónde ha leido este General de 
nuevo cuño que !l5 ó 50 caballos puedan penetrar de ningun 
modo en una plaza sitiada por mas de 30,000 hombres? ¿có. 
mo consideró que esta pequeña partida de caballería podia 
sorprender á los 30,000 sitiadores é introducirse en la plaza? 
Y lo que es todavía peor ¿cómo le hizo creer al Emperador 
que dicha sorpresa potlia ejecutarse felizmente tres veces al 
tlia, y repetirse todos los dias? De manera que A.rellano ere• 
yó 'Seguramente que· los sitiadores estaban siempre dormi• 
dos para que asl se dejasen s,,,rprender diariamente, tres ve­
ces en cada día. jQué tal el señor General! ¡qué entendido es 
e? todo, y principalmente en esto de los sorpresas! ¡desgra. 
ciado del enemigo que tenga que habérselas con él, porque 
de seguro lo sorprende l ! ! 

Inútil me parece advertir que dicha carta no llegó á mis 
manos, ni era posible que llegára segun queda demostrado, 
Y ya se sabe que aunque hubiera llegado esa, y otras ciento, 
Y otras mil, era lo mismo, puesto que nada podia yo hacer 
porque estaba sitiado. 

Llamo la atencion respecto de dos puntos: primero que 
consta declarado por el mismo Arellano en su folleto, que 
para enviarme una vez á un correo con pliegos importantes, 
tuvieron en Querétaro que emprender un ataque en forma 
sobre la Garita de Méjico, el cual fué desgraciado, sin que 
pudiera salir el correo segun lo atestiguan otros escritores; 
y ahora dice que "No pasaba un solo día sin que el Empara· 
dor no me escribiese dos ó tres cartas ¿por dónde pasaban 
esos correos, y donde se encontraban tantos que pudiera 
dispone1·se de tres todos los dias cuando sabido es qne en 
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esas circunstancias cuesta mucb.lsimo trabajo encontrar quien 
se resµelva á desempeñar tan arriesgada comision en q11e se 
tienen noventa y n11eve probabilidades de perder la vida por 
una de salvarla y por lo cual casi todQs se niegan á ello? 

Oigamos á Haµs en su capítulo te1·cero refiriendo un re­
conocimiento ejecutado por las tropas de Queret~ro sobre 

la Garita de Méjico. 
"Esta operacion (dice) tenia por objeto hacer pasar entre 

las lineas desit~ll,.dor~s, áfavor del combate, algunos correos pa-
ra el Gen.eral Marquez etc" .......... y luego agrega: "El 
enemigo resistió nuestra columna, y am;qM valerosamente 
conducida, volvió sin hakr hecho nada notable." Es decir, que 
ni aun asi pudieron pasar lo• correos. Y al concluir Hans su 

cepltulo 5? dice: 
"Los sitiadores aumentaba,n sus trabajos de ataque, el 

número de sus baterías, y su efectivo. 
"El sitio se estrechaba cada. día mas. Ninguno de nuesfrQa 

correos podía logra,· pasa,· por ent,·e los si.fliad.ores; muchas 
veces veiamosá algunos de ellps col{ladoeqJfrente d.e nosotros." 

Segundo: que supuesto que la carta de que a.cal)o de ha· 
blar fué redactada por .A.rellano, como él mismo Jo dice, eso 
esplica que él era quien instigaba consta11teme.nte al ;Emp.e­
rador coiltra mi. Y el hech,;i .de haber dei,a,do S. M. que la 
escripiese, cuando sabia muy bien como estaba yo en Méji-

- co, prueba que lo que el Soberano quería era quitarse de de· 
laute á tan entendido consej,iro. 

XVIII. 

De esta manera empieza .A.reUano su capitiilo 18. 
"A las grandes dificultades con que luchaba el ejél'Cito 

Imperial por la traicwn ele Marq11ez, se e,greg\'ron otras des­
pues debidas á las circl)nstancia,s. Una de las princip\ll-es 
fué, .el deseo secreto que tenian los Gene1·ales Mejía, Mendez 
y otros de capitula~ con los republicanos." 
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. ':Mejía permaneció la mayor parte del tiempo que duró 
el s1t10, encerraito en una casa, por motivo de la enfermedad 
que le aquejaba; Menitez t11mbien hizo lo mismo, pero sin em­
b~rgo, tomó pa~te hasta el 27 de Abril, en las principales ac. 
mones q,10 se dleron durante el asedio." 

B'.? copiad~ al P(é de la letra estos dos párrafos, porque 
ellos pmtan la situac10n de Querétaro. Por el primero cons· 
ta que efectivamente se pensaba en una oapitulacion, lo cual 
p_rueba que estaban demasiado convencidos de que no era po· 
s1ble que recibiesen auxilios de la capital. Y por el segun­
do se vé que los principales Generales permanecían retrai. 
dos en sus casas sin querer tomar parte en los negocios por no 
estar conformes con las disposiciones de Miramon y A.rella. 
no que se habian apoderado de la sitnacíon. Luego dice: 

"Tan luego como el General Mejía supo la resolucion 
que se babia tomado para terminar la defensa de la plaza se 
~resentó al Emperador declarándole que ya estaba restable­
cido de sus males, y le ofreció levantar 8,000 hombres del 
pueblo en el espacio de 24 horas, si se prnscindia de la idea de 
abandona,• ,. Que,.étaro." . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . • . . ... 
.. Aquí está la prueba de lo qne tengo dicho deade el prin· 

c1p10 res¡iecto de que dicho General, así como las personas 
mas visibles de la roblacion fueron las qu" so opusieron siem­
;:ire á que el ejéroit0 salierá de Querétaro, y tuvieron la cul­
pa I?º' lo mismo de que permanecíésem os allí hasta que eJ 
enemigo llegó, porque lograron persuadir al Emperador de 
1os peligros imaginarios que le pintaron para que no saliese 
de la ciudad; y estos, y no yo fueron la cana.a de ello. Y 
para que e~ta prueba tenga todavía mayor fuerza, el mismo 
Arel!ano que á continuacion asienta que todos los ofrecí, 
miento, del General Mejla quedaron reducidos á la nulidad 
conch1ye su párrafo con estas palabrJs. "El 14 de Mayo d~­
claró por fin que solo le habia sido posible reunir 160 hom· 
bres. Su oqjeto habia sido detene,· á las tropas Imperiales, po1' 
4 dias, pai-a imposíbuitar s,¡ salida y obligarlas cí capitula1·. '' 
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Luego inserta Arellano algunos pá.rrafos de una relacion 
histórica del sitio de Querétaro, que segun dice fué redacta­
da por él, y mandada escribir por el Emperador para que la 
firmasen los cuatro principales Generale~. 

E•a relacion, segun lo que se vé por dichos párrafos es 
nna acusacion contra mi haciéndome responsable de todo lo 
malo que allí pasó y de todas las desgracias que sobrevinie• 
sen; mas como todos esos cargos los tengo ya contestados, y 
deshechos con las pruebas presentadas, no hay necesidad de 
repetirlo. 

Dícese que me negué á que se atacára al enemigo, y ten­
go ya probado que no fué as!: que supliqué al Empera­
dor que m11,rchásemos al interior, mucho tiempo ántes de 
que el enemigo llegára; pero S. M. no quiso porque lo ¡,er· 
~uadieron para que no lo hi~iera segun tengo manifestado: 
que le propuse una noche bn el Cerro de las Campanas ba· 
tir yo mismo al enemigo con todo el ejército, y posesionar­
me de la Estancia de las Vacas,donde quedábamos en libar• 
tad para hacer cuanto quisiéramos despnes de ha_ber frustra­
do los proyectos del enemigo; pero S. M. no aceptó mi pro­
posicion, porque se opusieron á ella Miramou y Escobar y 
estas opiniones prevalecieron en el ánimo del Soberano. Qne 
en la batalla del 14 de Marzo me batí con tal empeño y con 
tal desicion que el mismo Soberano tuvo que hacer uso de to· 
da su autoridad para obligarme á bajar del parapeto en en. 
ya cresta estaba yo subido recibiendo un fuego tan nutrido 
que, como dice Han,, todos se admiraban de no verme caer 
muerto; y en seguida saliendo por otro parapeto rechacé 
personalmente al enemigo que on fuerza considerable estaba 
ya eu los momentos de asaltar nuestras fortificaciones do la 
Crnz, por cuya accion que presenció Arellano por que es­
taba á mi lado, el Emperado1· me condecoró oon la medalla 
de bronce del mérito militar. Y finalmente, que ántes del 
20 de Marzo, aprovechando la circunstancia de encontrar­
nos victoriosos propuse al Emperador qne rompié_semos el 
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sitiu, y rennien;o 20,000 hombres y 100 pi~zas de artille­
ría diésemos una batalla campal que habria dado por re­
resultado el triunfo del Imperio, cubriéndonos de una gloria 
inmortal, lo cual no s'e verificó porque A rellano segun él mis­
mo lo dice, haciendo gala de ello, logró disuadir al Empera­
dor. Con ,¡ue si desde que llegué á Querétaro hasta que salf 
de alll, estuve proponien110 al Soberano ba~ir al enemigo, y 
cuando liegó la ocasion como el dia 14, lo hice con el empe• 
ño que todos vieron ¿dónde está esa resistencia que tan sin 
razon se me atribuye? 

Háblase de que no stl hicieron preparativos de sitio; pe­
ro si como todos eaben nunca se pensó en defender aquella 
plaza ¿qué se tenia que prepárar? Ni aun en el momento en 
que salimos de Querétaro para encontrar al enemigo, se te­
nia la· iutencion de volverá la plaza, sino despues de haber­
lo batido. 

Lo que so tenia que hacer todo se hizo, por eso al ha­
blar D. Alberto Hans de este punto en sus Memorias, dice lo 
siguiente, que es la mejor respuesta.para Arellano: 

· "Entre tanto se trató de completar nuestra organizacion. 
Mucho lo necesitábamos. Se reformaron los cuadros, se ª!!" 
mentó el efectivo de algunos cuerpos demasiado débiles, y 
se organizaro" los diferentes servicios lo m,¡joi· que se pudo." 

"Ya era muy tarde, y los eleinen.tos no abundaban." 
El mismo Hans dice en otro párrafo ..••.•...... "Mar. 

quez, el terrible gafe de E,tado lhyor, que daba en aquel 
momento ó1·denes breves y ,·epetidas, en las que todos ponían 
su confianza, y de las que se agaardaba el triunfo etc." ..... 
En otra parte dice el mismo Hans hablando de los prepara­
tivos que se hacían en Querétaro para salir á batir al enemigo. 

"Por la tarda encontré á un Oficial de los Dragones de 
la Emperatriz : era portador de la órden dada á su regi­
miento de mandar afilar los sables. Era buena señal, y el 
valiente jóven parecía muy contento. 

"La órden de estar listos para la marcha llegó efectiva-
19 


